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                                            Finál 
 
 
Cárlos: ¡Cómo desearía podér sálir, sin tenér que pensár! 
 
-Sr. Ibár, ustéd tiéne múchas ótras sálidas, que en los áños en los que ustéd no ha 

salído, le ha construído, reparádo o allanádo. Se lláman el camíno del borrádo, la cálle del 
olvído, el bar de la  desaparición, la avenída de la indiferéncia o la iglésia del perdón. 

 
Múchas de las situaciónes que ustéd me ha comentádo, o no existiéron o ya no 

exísten. La génte se va, párte, olvída, los recuérdos se desvanécen, la indiferéncia créce, 
se tiénde a perdonár. Las cálles cámbian, se ensánchan, las cásas cáen, sus inquilínos se 
múdan, la génte úsa más el cóche y los autobúses, las tiéndas se traspásan, las 
costúmbres cámbian y la memória se piérde. 

 
Y el tiémpo háce que lo que reálmente púdo existír, éste mísmo tiémpo lo ha 

borrádo. Lo que pára ustéd y los ótros éra importánte, el tiémpo lo ha suavizádo. 
 
 
 

                  
 
Sr. Ibár, háce un tiémpo espléndido, salgámos a comprár un póco de frúta y 

vayámos a tomár un café en el bar. 
 
Le prométo, le asegúro, que náda nos va a pasár y pára mí sería un honór el ir con 

ustéd. 
 
-¿Cárlos amígo mío: me déja apoyárme en su brázo?, háce tiémpo que no hágo 

ejercício.  
 
Nos fuímos diréctamente a la frutería del frénte, el propietário al vérnos venír, 

esbozó úna sonrísa y llamó a su espósa. 
 
-Amígo Ibár, cuánto tiémpo, sabíamos que ustéd estába bién, péro no lo habíamos 

vísto en múchos áños… ¡qué alegría!   
 
-Juán no he estádo muy bién, péro ya estóy mejór y nos verémos más 

frecuéntemente, venía con éste amígo a comprárte únas naránjas y únas péras. 
 
Téngo las mejóres péras de la ciudád, naránjas no téngo, péro ve a mi vecíno del 

ládo, que las tiéne muy buénas, se las he vísto ésta mañána. 
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Cruzámos la cálle, el Sr. Ibár me apretába el hómbro con caríño. 
 
Ramón, que gústo el vérte. 
 
Y a nosótros múcho más, que alegría, paréce que has vuélto con nuévas energías. 
 
Pués sí, grácias; Juán me ha dícho que tiénes únas naránjas buenísimas. 
 
Pués sí… son de Valéncia y son dulcísimas, te gustarán.  
 
Proseguímos el paséo, cáda úno llevándo úna bólsa con frútas bién visíbles. 
 
El Sr. Ibar me cogió de la máno…  
 
-Amigo mío, al volvér quisiéra abrír mi preciósa réja, como es muy pesáda y la hiérba 

ha crecído múcho, me tendría ustéd que ayudár. 
 
                                                             * * * 
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